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Eloísa estaba muy entusiasmada por 
ofrecer flores á la Virgen en el mes dt 
Mayo. Seria el último año de tal gozo, 
pues los purísimos días de la niñez des• 
prendíanse de ella para no volver jamás. 
Su padre pagaba anualmente los gastos 
de un día, y la fm1ción religiosa celebrába 
se con la mayor posible pompa. En la ma· 
ñana de ese día, Eloísa dijo á su hermano: 

-¡ Qué gusto me daría, Víctor, llevar 
esta tarde á la Virgen un ramo de azuce­
nas, de aquellas que cortamos en la cum­
bre de la montaña, cuando fuímos á pa­
searnos con papá! 

-¿Por qué no las has de llevar, Eloísa? 
Yo te las traigo . 

-¿Tú? 
-Sí; hoy es sábado, no tengo clase en 

la tarde; acabando de comer subo al cerro, 
corto las flores y antes de las cinco las tie• 
nes en tu poder, para que en nombre de 
ambos las ofrezcas á la Purísima Virgen. 

-¡ Qué bueno eres, Víctor! ¿ Me lo pro­
metes? 

-¡ Palabra de honor! 
La niña conocía bien á su hermano. ha­

bía dado su palabra y esto era tanto como 
tener ya las flores en la mano. 

Después de la comida, don Bibiano, sin 

que lo advirtiera Víctor, salió de casa á 
urgente negocio, motivo por el cuál, éste 
no _pudo solicitar el paterno permiso par:, 
1r a traer las flores; pero encargó á Eloísa 
avisara á su padre de la causa que le obli­
gaba á salir sin previa licencia. 

La tarde era bella, pero muy calurosa. 
y \'íctor llegó al pie de la montaña sudan: 
do á chorros ; reposó unos momentos y 
luego emprendió decidido la ascension por 
el camino más corto, pero más peridiente 
)' escarpado. En trechos tenía que asirse 
de las rocas para poder trepar la cuesta. 
En tma de estas veces desencajó la piedra 

, que le sirvió de apoyo y asido de ella rodó 
hasta el fondo de un despeñadero. Cayó 
ele bruces é incorporóse luego, se llevó 
las manos á la cabeza, que le dolía mucho 
v las retiró empapadas en sangre. 
· El corazón le dió un vuelco, tuvo miedo 

y ganas de llorar, pero la reacción ftté in­
me~iata. Los ho;nbres no lloran, se dijo, 
Y pusose en pie para probar sus fuerzas. 

Aún tengo aliento para subir, exclamó, 
y subiré, cuésteme lo que me costare. Y 
sin vacilar emprendió de nuevo la peligro­
sa ascensión. Tramos había en los que el 
valiente muchacho necesitaba para no 
caer, arrastrarse por el suelo, hasta que 
ül fin, exhausto de fuerzas, con el traje he­
cho pedazos y los pies, manos y cabeza 
ensangrentados, llegó á la cima de la mon-




